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Celebramos el amor de Dios Celebramos el amor de Dios Celebramos el amor de Dios Celebramos el amor de Dios 

Padre_MadrePadre_MadrePadre_MadrePadre_Madre    
 

 
 
    

MoniciónMoniciónMoniciónMonición    
 Una Celebración penitencial no es sólo la confesión de las faltas que hemos 
cometido; es mucho más. La confesión es sólo un aparte de una celebración cuya 
finalidad no es “amargarnos” con nuestros pecados y sentirnos culpables de ellos, ni 
hundirnos poniendo nuestros fallos en evidencia, ni echaros en cara que no somos tan 
perfectas como deberíamos, sino hacernos sentir el amor y la ternura de Dios Padre, 
su misericordia y esperanza, que nos levanta y nos hace caminar de nuevo y nos 
colma de gozo y alegría por su perdón. 
 

 
 Abre tu corazón, derriba tus muros. Deja que penetre en ti la lluvia copiosa de su 
Espíritu para que fecunde tu tierra reseca y estéril. Él esta a la puerta y llama esperando 
que tú le abras. “El modelo cada corazón y comprende todas sus acciones” 
  
Escucha el canto y siéntete vasija de barro en manos del Alfarero. En manos de tu Dios y 
Señor. 

    
CantoCantoCantoCanto    

“Gira que gira,  rueda que rueda, siento tus manos sobre mi greda, 
me asombra el pensar que tu la quieras. Tu cacharro acaba de caerse, acaba 
de quebrarse, no acaba de encontrarte. 
 

Tu mi alfarero, Tu mi alfarero, toma mi barro y vuelve a empezar de 
nuevo... 
Tu mi alfarero, Tu mi alfarero, toma mi barro y vuelve a empezar de 
nuevo... 
 
 

de ti mismo de tu instalación, de tu 
aislamiento, de tus complejos, de tus 
costumbres cómodas, de tus ideologías y 
juicios, de tus seguridades… 
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Gira que gira, rueda que rueda, siento tus manos sobre mi greda, 
me asombra el pensar que tu la quieras. 
 
Acaso no puedes hacerme de nuevo, acaso no puedes formarme. 
Tu cacharro acaba de caerse, acaba de quebrarse, no acaba de encontrarte. 
 
Tu mi alfarero, Tu mi alfarero, toma mi barro y vuelve a empezar de nuevo... 
Tu mi alfarero, Tu mi alfarero, toma mi barro y vuelve a empezar de nuevo... 
 

De nuevo, de nuevo, tu mi alfarero, De nuevo, de nuevo, tuuuuuuu mi 
alfarero...”    

(Tú mi Alfarero. Hna. Glenda) 
 
 

Lectura del profeta Jeremías 18,2Lectura del profeta Jeremías 18,2Lectura del profeta Jeremías 18,2Lectura del profeta Jeremías 18,2----6666    
 “Bajé a la alfarería y he aquí que el alfarero estaba haciendo un trabajo al torno. El 
cacharro que estaba haciendo se estropeó como barro en manos del alfarero, y  éste 
volvió a empezar, transformándolo en un cacharro diferente, como le pareció mejor. 
Entonces me fue dirigida la palabra de Yahve en estos términos: ¿No puedo hacer yo con 
vosotros casa de Isarel, lo mismo que este alfarero? Mirad que como está el barro en la 
mano del alfarero, así sois vosotros en mi manos casa de Israel.” 

Palabra de Dios 
 

ReflexiónReflexiónReflexiónReflexión    
 Te invito a entrar en casa del Alfarero.  El te espera con los brazos abiertos, no 
tengas miedo y reconoce ante él tu debilidad, él no te juzga, te quiere como eres y esta 
contento de verte.  

Mira las manos del Alfarero, quiere hacer de ti una vasija nueva… No temas el 
dolor de sentir la presión de sus manos sobre ti, no temas el crujir de tu interior al 
romperse las barreras de tu corazón, no temas que alise tus arrugas… No temas.  

Siéntete vasija en manos del Amor… Deja resonar en tu interior: “Dios me creo, soy 
suya… mi vida esta en sus manos… reconozco mis fallos, mis debilidades. ¡Hazme de 
nueva! 

 
 
 

Nos examinamos del amorNos examinamos del amorNos examinamos del amorNos examinamos del amor    
    
Canto Canto Canto Canto  “Al atardecer de la vida te examinaran en el amor”    
 

� ¡Qué me bese con los besos de su boca, mejores que en vino sin tus amores!   
(Ct 1,2) 

 
.- ¿Quién reclama mi amor? ¿Sólo Dios llena mi vida? 
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� Por ti exultamos y nos alegramos. Evocaremos tus amores más que el vino. 
¡Con que razón eres amado! (Ct 1,4) 

 
.-   ¿Soy feliz siendo escolapia? ¿Es Jesús mi fiesta? ¿Tengo mi corazón y alegría en 

otras cosas, personas, que no sean Su Reino? ¿Busco sucedáneos o el Señor es 
mi gozo? 

 
 
 
� Indícame amor de mi alma dónde apacientas el rebaño, para que no ande yo 
como errante y perdido (Ct, 1,7) 

 
.-  ¿Qué pastos busco? ¿Quién me conduce? ¿Me encuentro centrada o me siento    

perdida por dentro? ¿Dios es el amor de mi vida? ¿Me atrae su amor y su ternura? 
¿Lo busco como a lo único necesario? 

 
 
 
� No despertéis al amor ni desveléis al amor, hasta que él quiera. (Ct 2,7) 
 
.-   ¿Sé orar a fondo perdido, sin prisas, sin horarios? ¿Sé estar simplemente en Su 

presencia, sin desear ni esperar nada, simplemente estar con el Amado? 
 
 

� Levántate amada mía, hermosa mía, ven a mi (Ct 2,13) 
 
.-   ¿Sé levantarme de mis perezas, de mis egoísmos, de mis             

comodidades? ¿Vivo en le superficialidad de la vida? ¿sé levantar la mirada más 
de los acontecimientos, circunstancias, apariencias y mirar más allá, más 
profundamente? 

 
 
� Mi amado es para mi y yo soy para mi amado (Ct 2,16) 
 
.- ¿Anhelo a Dios? ¿Busco a Dios como a lo único necesario? ¿De verdad no puedo 

vivir si Él? ¿Puedo rezar así “Tu mi Dios y mi todo” “Tú eres mi fortaleza en la 
debilidad y contradicción”? ¿Le he dado a Dios todo mi corazón o le doy retazos de 
tela de mi vida? 

 
 
� Si Dios nos amó hasta el extremo también nosotros debemos amarnos unos 
a otros (1Jn 4,11) 

 
.- ¿Tengo autentico amor al prójimo: hermanas de Comunidad, personas cercanas a 

mí…? ¿Se disculparle sus fallos o le juzgo y condeno rápidamente? ¿Me siento 
separado de alguien por enfados o malos  entendidos? 

¿Mantengo posturas de orgullo y altanería frente a la debilidad de mi 
hermano? ¿Soy cercana y compasiva  ante su fallo y debilidad? 
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� Dios es amor y quien permanece en el amor, permanece en Dios y Dios en él 
(1Jn 4,16) 

 
.- ¿Me preocupo por mis hermanas cuando las veo que lo pasan mal?        

¿Me preocupo por mis hermanos los hombres cuando los veo sufrir por causa de 
las injusticias o tan sólo me preocupo de mi misma? ¿Soporto con serenidad y 
paciencia las contrariedades de cada día y con ello me hago solidaria con el 
sufrimiento del mundo o más bien me revelo y protesto? ¿Qué uso haga de tiempo 
y de los dones que Dios me ha regalado a favor de mis hermanos o sólo los 
comparto con los que yo considero merecedores de ellos? 

 
 

Canción Canción Canción Canción  “Al atardecer de la vida te examinaran en el amor”    
 

 

OraciónOraciónOraciónOración    
    

Ten misericordia de nosotrosTen misericordia de nosotrosTen misericordia de nosotrosTen misericordia de nosotros    
 

Ten misericordia de nosotros; Señor, 
perdona nuestras debilidades, 

esparcidas en el ir  y venir de cada día, 
amontonadas y ocultas 

debido a nuestro equivocado culto a la apariencia. 
 

Haznos caer en la cuenta 
de la grandeza en la que nos creaste, 

de la bondad que Tú has puesto en nuestro origen 
y del bien que, aunque sea un poco tarde, 

siempre podemos empezar a hacer. 
 

Te misericordia Tú, Señor, 
porque muchas veces, 

ofuscados por leyes, normas y muros 
inventados por nuestra inquieta imaginación, 

ni para nosotros tenemos misericordia 
 

Ayúdanos a verte cercano, 
siempre dispuesto al perdón, 

a tu abrazo lleno de misericordia y de esperanza, 
para que ése sea nuestro mejor apoyo: 

el saber que siempre podemos volver a Ti 
y que tus puertas jamás se han cerrado. 

 
     Lávanos con tu bondad. 

   Que, liberados de los que nos ata al pasado, 
          hagamos de nuestra vida y de nuestras fuerzas 

una entrega que nos invite cada día 
a vivir gozosamente tu misericordia, 

en nosotros mismos 
y en aquéllos que también la necesitan. 
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Signo Signo Signo Signo (se puede realizar una de las opciones) 
    
1.1.1.1. Realizamos las confesiones individuales, se pone música de fondo, o bien, se 
puede hacer la opción siguiente    

2.2.2.2. Se pasa delante del altar una jarra con agua y una toalla, es un ejercicio de 
oración con la imaginación    

 
ReflexiónReflexiónReflexiónReflexión al signo al signo al signo al signo    

Es la hora no de la eficacia, sino del amor entregado y derramado. Jesús se dejo 
lavar los pies por María Magdalena. Nosotras debemos lavar los pies y dejarnos lavar 
los pies por aquellas personas que nos cuestan, por esas situaciones que no 
entendemos, por aquello que más nos “hace sufrir por dentro….”  
  

Me acerco al altar y pienso  que deseo  lavar de mi vida… mojo mis manos,  pienso 
como “rompo” mi vida y mi perfume en sus pies en señal de perdón. (Acontecimientos, 
situaciones, personas… que deseo reconciliarme) 
  

No seamos orgullosas como Pedro y acojamos también esas situaciones, 
hermanas, acontecimientos, debilidades, que quieren lavarnos los pies… mientras me 
seco las manos, pienso como esas realidades se acercan hasta mi, por costosas que 
sean y siento como me lavan los pies… ¡eso me cura por dentro! 

 
Una vez realizado todas el gesto, contemplamos a Jesús sirviendo y entregando su 

vida por cada una de nosotras. Jesús en su vida se dejo lavar los pies, también los lavo…,  
Como tú y yo hemos hecho ahora…Siente como tu corazón se esponja, siente como Dios 
abraza tu vida, siente el Amor misericordioso de Dios en cada hermana, en la vida diaria, 
en lo sencillo de tu vida…  ¡Un misterio de misericordia y esperanza, no para 
comprenderlo, sino para vivirlo y darlo a los demás! 

 

Canto Canto Canto Canto  “Estoy entre vosotros como el que sirve” CD “Señales” Carmen Cañada 
 
 

OraciónOraciónOraciónOración    
Me has perdonadoMe has perdonadoMe has perdonadoMe has perdonado    

 
Señor, gracias, por que me has vuelto a decir: 

“Hijo, tus pecados te son perdonados,” 
porque me dices:“Vete en paz”. 

 
Señor, me hace muy feliz, que hayas borrado “mi cuenta” 

y que me vuelvas a dar ése ánimo 
que tantas veces me falta. 

 
Bendice mi vida, Señor, y la de mis hermanos, 

llévame  por tus caminos y haz que mis pasos sean  
ir tras tus huellas, y que mi vida  

sea ser portadora de tu misericordia y esperanza. 
Amén. 
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Oración del Padre NuesOración del Padre NuesOración del Padre NuesOración del Padre Nuestro y nos damos la paztro y nos damos la paztro y nos damos la paztro y nos damos la paz    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
Canto finalCanto finalCanto finalCanto final “Un vaso nuevo”  
 

 

 

 

 

 

 

No pactes con el cansancio, ni vuelvas la vista 
atrás. Tú sabes bien de quien te has fiado. 
“Sacude todo lo que te sobre, y corre con 
fortaleza, fijos los ojos en Jesús” (Hb 12,1-2) 

 


